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MENSAJE ESPECIAL PARA LA 74.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA, RECIBIDO EN LA
CIUDAD DE LA CUMBRE, CÓRDOBA, ARGENTINA, TRANSMITIDO POR CRISTO JESÚS
GLORIFICADO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Estar en Mi Corazón significa vivir grandes responsabilidades, asumir grandes pruebas y atravesar
grandes desafíos.

Vivir en Mi Corazón representa un compromiso eterno y no pasajero, un compromiso responsable y
maduro que los lleve a vivir Mi Plan y su manifestación en la superficie de la Tierra.

Estar en Mi Corazón representa algo más que un sentimiento, algo que los pueda conmover o
emocionar.

Estar en Mi Corazón significa vivir una responsabilidad espiritual, pero también material. Es llevar
adelante un propósito, una meta, una misión que el Padre les presenta, de tiempo en tiempo.

Por eso, vivir en Mi Corazón significa muchas cosas. Algo que ustedes deben descubrir, día a día,
porque estar en Mi Corazón es estar ante Dios. Es escucharlo, es saber responderle y es saber
proceder conforme Su Voluntad lo presente.

Estar en Mi Corazón es un momento de constante definición. Es aprender a superar los propios
abismos. Es aprender a disolver las barreras de la consciencia y de la mente. Es aprender a amar
cada día más.

Por eso, Yo les doy Mi Corazón como un testimonio de que es posible vivir a Dios y cumplir con
Sus ardientes deseos de ver a Sus hijos dentro de Su Propósito infinito, porque vivir en Mi Corazón
es también asumir un compromiso Conmigo en esta Obra de redención y de paz, en este tiempo en
el que todo está en juego y se precipitan las cosas, las situaciones humanas, el proceso de las
naciones y la experiencia de grandes conflictos que la humanidad deberá aprender a curar consigo
misma, por medio de la profesión de su fe y de su confianza en el Padre.

Vivir en Mi Corazón es vivir un sacrificio para después vivir sacrificios mayores que los llevarán a
experimentar grandes renuncias, momentos de enfrentar la trascendencia de cada ser para recibir del
Cielo los grandes tesoros, las dádivas del Universo, la Sabiduría y el Conocimiento de Dios.

Vivir en Mi Corazón es morir para sí mismos, es colocar al otro primero para que también los
demás sean colocados primero y así se viva la fraternidad, una base fundamental de la hermandad,
de la cooperación y de la solidaridad entre las almas.

Vivir en Mi Corazón significa que algo mayor deberá cumplirse en este tiempo y que va más allá de
los límites de su consciencia, de su percepción, de su interpretación o de su parecer.

Vivir en Mi Corazón es entregarse al vacío y a la nada. Es estar en confianza dentro de lo
desconocido, de lo que es inmaterial, de lo que no es palpable, de lo que nadie puede controlar.
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Vivir en Mi Corazón es entregarse al Poder de Dios para disolver el poder humano que es pequeño
y frágil.

Vivir en Mi Corazón es aprender en nuevas escuelas y en nuevas academias. Es forjar y despertar en
cada ser su verdadera misión, su propósito y el motivo de estar aquí, en este tiempo.

Vivir en Mi Corazón también es renovarse, es alegrarse, es reencontrar, día a día, el sentido y la
razón de servir a Dios. Es saber que, más allá de todo o bajo cualquier circunstancia o dificultad, el
amor deberá estar primero para que él pueda actuar y obrar en los corazones, para que él pueda
sanar las profundas heridas de la consciencia y de la personalidad, para que el ego de cada ser
humano aprenda a vencerse, aprenda a entregarse para que pueda ser transformado, para que pueda
ser sublimado, para que sea disuelto en la Luz de Dios, que es la Luz del Amor y de la Consciencia
Divina.

Vivir en Mi Corazón es asumir el fin de los tiempos, es saber dónde estar y qué hacer, es contribuir,
colaborar, es servir, es donarse. Es abrazar con fervor y devoción el llamado y, en profunda
reverencia, es cumplirlo para que aún más la Luz de Dios pueda ingresar al mundo y a la
consciencia de la humanidad.

Vivir en Mi Corazón es dejar de ser lo que uno es, lo que uno cree, o lo que uno piensa.

Vivir en Mi Corazón es atravesar el umbral hacia el vacío, es perder los sentidos de la propiedad y
del control humano, es rendirse, es humillarse, es entregarse por la existencia y la vivencia de un
Amor Mayor que mueve a todo el Universo y a todo lo que fue creado.

Vivir en Mi Corazón es animarse a imitarme, a representarme, a ser Mi apóstol, a no vacilar ante las
dificultades, a asumir con coraje y valentía cada una de las pruebas.

Vivir en Mi Corazón es aprender a superar las pruebas. Es confiar ciegamente que nadie perderá el
camino, porque a quien está en Mi Corazón no le faltará la luz, no le faltará la paz ni tampoco el
discernimiento.

Vivir en Mi Corazón es aprender a perdonarse a sí mismo y a perdonar a los demás, es saber que en
este momento la cura espiritual y física es fundamental en la humanidad.

Vivir en Mi Corazón es cerrarle las puertas al mal, a la adversidad, a la oscuridad y a las tinieblas;
es asumir vivir un cambio; es esforzarse todos los días por alcanzar el mayor estado y grado de
amor por los que no aman, por los que sufren, por los que están perdidos.

Vivir en Mi Corazón es asumir junto Conmigo al planeta y a su humanidad. Es hacer algo por las
naciones del mundo, por los pueblos, por las culturas y por las religiones.

Vivir en Mi Corazón es buscar la esencia del Amor Crístico de una forma incansable, sin
detenimiento, sin dejar de caminar y de remar en esa barca que los lleva al puerto de Mi Corazón.

Vivir en Mi Corazón es solidarizarse, es comprenderse, es ir un poco más allá de la comprensión de
la mente y de la consciencia, es abrazar al Universo como el Universo los abraza a ustedes. Es
participar verdaderamente de una comunión interna con el Espíritu de Dios para poder traer la paz y
la redención al mundo.
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Vivir en Mi Corazón es animarse a morir por Mí bajo cualquier circunstancia, sea espiritual, mental
o físicamente.

Vivir en Mi Corazón es dar testimonio por Mí. Es decir que Yo ya estoy retornando y que en este
tiempo Me anuncio al mundo por medio de la Palabra de Dios para cada uno de sus corazones y de
sus vidas, para que estén prontos, disponibles y atentos a ese gran acontecimiento del Retorno de
Cristo.

Vivir en Mi Corazón, compañeros, es erradicar la indiferencia, la omisión y la falta de hermandad.

Vivir en Mi Corazón es disolver el desamor, la falta de esperanza y la perturbación humana.

Vivir en Mi Corazón es poder alcanzar la Luz y entregar esa Luz a sus hermanos a través del
ejemplo, de la conversión y de la redención de sus vidas; a través del camino del servicio, de la cura
y de la santidad.

Vivir en Mi Corazón es elevar sus consciencias, es poder abrazar la cruz que Yo le entrego a cada
uno y es no temer cargarla a pesar de lo que suceda o de lo que cueste.

Vivir en Mi Corazón es dejarse impulsar por Mi Amor para superar los límites de la consciencia,
para vivir así como vive todo el Universo y sus Jerarquías.

Vivir en Mi Corazón es no bajar los brazos, es decir "sí" y es intentarlo nuevamente todos los días
hasta poder vivirlo y poder representarme.

Es simple vivir en Mi Corazón. Por eso, aún muchos no lo están, porque están en sus propios
corazones y mientras estén en sus corazones, en su propio yo, Yo no podré estar en ustedes.

Lo que Yo les pido es que se rindan, es que confíen y que se entreguen. Porque vivir en Mi Corazón
no los hará sufrir, sino que los hará expandir su consciencia, su servicio y, sobre todo, la expresión
de su amor por el planeta y por la humanidad.

Que en esta Maratón de la Divina Misericordia todos puedan volver a Mi Corazón, y los que ya
están en Mi Corazón puedan ayudar a ingresar a los que aún no lo están, por diferentes
circunstancias o miedos.

Que en Mi Corazón puedan sentir el Amor de Dios, puedan sentirse acogidos por Su Templo y por
Su Sabiduría. Porque es en este Amor de Mi Corazón que podrán vivir en el amor de hermanos, en
el amor de las almas que sirven a Dios, en el amor que fortalece, que disipa la oscuridad, que
transmuta la ignorancia, la indiferencia, la maldad humana.

Que vivir en Mi Corazón sea un triunfo para cada uno de ustedes, para que este triunfo sea en cada
una de sus naciones a las cuales representan en este tiempo.

Que vivir en Mi Corazón para cada uno de ustedes sea la posibilidad de la cura y de la redención de
la humanidad y de los Reinos de la Naturaleza.

Mi Corazón aún está abierto, en Misericordia y en Piedad. Antes de que venga el tiempo de la
Justicia Divina llamen al mundo entero a vivir en Mi Corazón porque Mi Corazón sufre por
aquellos que aún no están en Él.

Mi Corazón es un portal al Cosmos y a la Divina Consciencia.
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Mi Corazón es el umbral que los llevará hacia la paz y hacia la vivencia del apostolado de estos
tiempos, el apostolado del fin de los tiempos.

Vivan en Mi Corazón para que el mundo se pueda reconciliar y la humanidad pueda recapacitar.

Que sus oraciones construyan el puente, en estos días, para que ingresen a Mi Corazón y en Mi
Sagrado Corazón conozcan y sepan la realidad, todo lo que siente su Maestro y Señor, todo lo que
Él vive y experimenta de lo que ve y observa del mundo.

Y una vez que ingresen a Mi Corazón sean parte del fuego de Mi Amor, para que Yo pueda
iluminar al mundo y a todas las consciencias que lo necesitan porque, compañeros, si en este tiempo
no hay amor, nada será posible.

El Amor que viene del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo los salvará, los redimirá y los
reconciliará con lo Alto, con el Universo. Y encontrarán la Verdad, encontrarán la salida y
levantarán sus cabezas para contemplar en el horizonte Mi Retorno.

Que sus corazones se unan a Mi Corazón y que sus oraciones toquen el Corazón del Padre para que
Él les permita entrar en Mi Corazón.

Que así estemos en hermandad y en fraternidad, para siempre.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 


